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Querido lector, durante las próximas páginas te acompañaré con la única intención de mostrarte todo lo que ya has aprendido de los videojuegos y de lo que posiblemente no seas consciente. Gracias a los videojuegos has adquirido las claves necesarias para lograr una vida de significado, abundancia y éxito. Prepárate para convertir tu vida en un videojuego y así alcanzar todas tus metas al tiempo que disfrutas tanto como cuando juegas.

Atentamente, Rodrigo Río «Lithany»
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1. Si quieres disfrutar y aprovechar una experiencia tienes que leer el manual de instrucciones.





	
2. El momento presente es la única realidad que existe.





	
3. La vida avanza sin pausa dirigiéndote, irremediablemente, hacia aquello que requiere ser atendido por ti.





	
4. Un mapa no representa la realidad, solo la simplifica.





	
5. El crecimiento saludable es ordenado.





	
6. La vida es cíclica y afrontas, una y otra vez, aquello que aun no hayas superado.





	
7. No importa lo que te sucede, sino cómo lo aprovechas a tu favor.





	
8. No puedes tener todo bajo control.





	
9. Tu estado natural en la vida es la abundancia.





	
10. Ser el primero en dar te facilita, en gran medida, aquello que quieras recibir.





	
11. Pregunta aquello que desees saber.





	
12. Esfuérzate sin sacrificarte.





	
13. Si no te divierte lo que haces, de poco sirve lo que obtengas a cambio.





	
14. La actitud vence a la suerte.
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19. Para aprovechar al máximo tus fortalezas has de familiarizarte con ellas.





	
20. Tus debilidades son la puerta de tus fortalezas futuras.





	
21. Gestionar tu energía vital es la básico para vivir con plenitud.





	
22. Al practicar creces y mejoras tanto tu mejor como tu peor versión.





	
23. Los potenciadores te permiten lograr lo mismo en menos tiempo.





	
24. Recluta aliados para llegar más allá de lo que hubieras imaginado.





	
25. Cuando amas lo que haces... alcanzas lo que deseas.





	
26. Saber la información más relevante sobre ti te hace tomar mejores decisiones.





	
27. La dificultad y las expectativas de tus objetivos dependen solo de ti.





	
28. Una aventura le da más significado a tu vida.





	
29. No es un problema de tiempo, es un problema de prioridades.





	
30. Los retos adecuados no son imposibles ni seguros, ni fáciles... son amarillos.





	
31. Cuando usas tu imaginación nunca te faltan recursos.





	
32. Tú eres quien más se conoce.





	
33. Dedícale a la vida el mismo tiempo y mimo que a los videojuegos... y serás imparable.
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LOADING...

Mi nombre es Rodrigo Río, también conocido a lo largo de las redes sociales como Lithany. Nacido en Salamanca a la orilla del río Tormes, en 1979. Inquieto, curioso, «jugón» y muy friki (de los de la antigua escuela, cuando ser friki era visto de todo menos «guay»).

Desarrollo una profesión multidisciplinar que he logrado crear desde cero alcanzando un modesto éxito. A pesar de que trabajo con profesionales de los eSports y traders, mi nicho principal siguen siendo los jugadores profesionales de póker. Nicho en el que comencé como pionero allá por el 2010 y en el que a día de hoy he conseguido trabajar con los mejores jugadores profesionales de póker del mundo de habla hispana, así como con más de quinientos jugadores profesionales del sector. Una de mis actividades favoritas es la de «mentorizar», es decir, trasmitir conocimientos y facilitar el aprendizaje sobre los mecanismos mentales y las herramientas necesarias para mejorar la gestión emocional y vital de mis clientes. De ahí que haya tenido necesidad de escribir este libro para compartir contigo todo lo aprendido.

Una de las ventajas de pertenecer al baby boom —así se llama al fuerte incremento de la natalidad sucedido en España entre los años cincuenta y finales de los setenta— es que he tenido la oportunidad única de disfrutar en primera fila del desarrollo de la industria de los videojuegos casi desde su inicio.

Si bien mi historia empieza en 1979, la parte que nos atañe comienza un poco más tarde, allá por 1990, una tarde que entré en el despacho de mi casa y encontré a mi padre usando una extraña máquina compuesta por una pantalla y un teclado similar al de una máquina de escribir, aunque más pequeño y sofisticado. Imagínate mi cara de sorpresa al descubrir que todo aquello que mi padre tecleaba se mostraba por la pantalla... ¿Qué clase de brujería era esa? ¿Dónde estaba el papel?

Su sonrisa al verme y la escasez de palabras me hicieron prever que las sorpresas acababan de empezar. ¡Y así fue! El momento épico llegó cuando mi padre insertó una especie de cuadrado negro con una pestaña plateada en el lateral de aquella máquina. A continuación tecleó unas letras y de repente ¡sorpresa! La pantalla del ordenador portátil pasó de ser negra a mostrar un videojuego de escaso colorido, a la par que comenzó a sonar una metálica melodía. Mi vida, aunque yo no lo supiese, acababa de cambiar para siempre.

Aquello que mi padre insertó era un disquete 31/2 que contenía el programa de un videojuego. En la pantalla del ordenador se veía una excavadora, diseñada píxel a píxel, en ocho colores y en representación 2D, que se dedicaba a escarbar y corretear por el subsuelo a lo largo y ancho de la pantalla. La excavadora se dedicaba a hacer túneles para acceder a los diamantes enterrados mientras huía de extrañas criaturas que trataban de darle caza.

Tenía diez años y me moría de ganas por ponerme a los mandos de esa excavadora. El nombre del videojuego en cuestión: Digger, un arcade de los años ochenta. La música de fondo: Popcorn. El efecto que causó: cambiar la vida de un niño, para siempre.

He reflexionado mucho sobre aquella tarde que pasé con mi padre frente al portátil y dejando a un lado la increíble dedicación por parte de mi madre a lo largo de mi infancia, sin la cual, difícilmente sería quien soy; aquella experiencia representa el punto de inflexión que me ha permitido lograr todo lo que me he propuesto hasta día de hoy.

Después de aquel día mis aventuras no hicieron más que comenzar. Cada nuevo videojuego que caía en mis manos representaba un tremendo reto a nivel logístico e intelectual, ya que para jugarlo primero debía lograr instalarlo con éxito. En una época en la que no estaba extendido el uso de internet y en la que apenas había ordenadores en los hogares, aprender a utilizar aquel sofisticado artilugio era todo un reto. Resolvía mis dudas en las escasas tiendas de informática que había en mi ciudad, aprendiendo por prueba y error, o tratando de descifrar manuales en inglés.

Poco a poco, la motivación derivada de las promesas de aventuras y diversión sin límites me impulsaron a aprender más y más sobre informática, inglés y la vida misma.

Con tal fuente de motivación estaba, sin saberlo, construyendo las bases que me ayudarían en un futuro a lograr todo aquello que desease.

Con el paso de los años, el mundo de la informática, a mi entender, se fue simplificando, posiblemente debido a una mezcla entre la búsqueda de las corporaciones para crear una informática más accesible para todos y la mejora sustancial en mis conocimientos y habilidades, tanto en la informática como en los videojuegos. Mejoras adquiridas gracias a la dedicación, mimo e inversión de tiempo jugando a videojuegos.

Aventuras gráficas, arcades, juegos de estrategia, shooters… Jugaba a todo videojuego que se cruzase en mi camino. Con el paso del tiempo me fui posicionando más hacia los géneros de aventuras gráficas, de juegos de rol y de estrategia, y al parecer no fui el único, ya que en la actualidad, las particularidades de estos géneros de una forma u otra se han extrapolado a casi todos los videojuegos. ¿El motivo? Sencillamente los tres géneros cuentan con características que mejorarán enormemente la experiencia del usuario proporcionándole más diversión y también, por supuesto, porque son los que mejor modelizan la vida y el día a día.

Con tantos videojuegos a mis espaldas, no tardé en comenzar a descubrir patrones comunes entre ellos y formas de aplicar dichos patrones a la vida real. Tan pronto como descubría un patrón lo ponía en práctica en mi día a día. Este proceso de aprendizaje, consciente o inconsciente, es totalmente natural para toda persona que juegue a videojuegos. Por eso, a lo largo de este libro te redescubriré los aprendizajes que he podido extraer a lo largo de años y años jugando a videojuegos. Prepárate para tomar consciencia de las habilidades y conocimientos que ya has adquirido o que puedes adquirir gracias a los videojuegos. Convierte así tu vida en un videojuego para alcanzar aquello que quieras, sea lo que sea, de una forma más divertida, estimulante y motivadora.
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PARTE I. SOBRE EL VIDEOJUEGO, SOBRE LA VIDA

La definición práctica de manual de instrucciones sería: «eso» que si tienes, no miras; pero que si te falta, darías lo que fuera por tenerlo.

A las personas nos encanta crear manuales de instrucciones ya que simplifican el uso y aumentan la eficiencia, aunque, curiosamente, los asuntos más complejos de nuestra vida carecen de un manual de instrucciones, y en caso de que los encuentres no serán más que un compendio de ideas desarrolladas por pioneros en ese campo, creadas gracias a la experiencia y a la reflexión. La vida, los hijos... son claros ejemplos de esto.

Por lo tanto, lo mejor para conseguir que tu vida sea como un videojuego, será comenzar por proporcionarte un manual de instrucciones para lograrlo. Espero que no hagas como sueles hacer con el manual de la lavadora, el del horno o el del coche y que este sí lo leas con detenimiento y actitud reflexiva. Al fin y al cabo, la manera correcta de comenzar a crear un videojuego es establecer las leyes y las normas básicas que van a constituir la base sobre la que podrás construir todo lo demás.

En la primera parte del libro encontrarás las quince leyes fundamentales sobre las que construirás Tu vida, tu videojuego. Es básico que conozcas y apliques estas leyes para poder disfrutar al máximo la experiencia.

Puedes añadir más, siempre y cuando no entren en conflicto con ninguna de las anteriores. Eso sí, no te recomiendo quitar ninguna, ten en cuenta que si aplicas menos leyes de las que te explicaré, el videojuego se quedará incompleto. Por mi parte diré: las leyes son las que son y siempre han estado ahí, expuestas para todo aquel que mirase con curiosidad y ojos de aprendiz. Yo no las he creado, son leyes fundamentales que constituyen el núcleo de los videojuegos, plasmadas en ellos por diseñadores y programadores, que consciente o inconscientemente, han proyectado lo que su mente ya sabía sobre la vida. Yo solo descubrí y plasmé lo que ya estaba allí.

No creas nada de lo que te voy a contar, léelo, reflexiónalo, pruébalo y si te gusta, incorpóralo definitivamente a tu vida.


1. EL TIEMPO NO SE DETIENE

El tiempo no perdona, aunque uno intente detenerlo se aleja irremisiblemente...

Yuna, Final Fantasy X

A lo largo de mi vida he pasado mucho tiempo jugando a videojuegos de mundo persistente. En los videojuegos de mundo persistente, el mundo donde se desarrolla la acción tiene la particularidad de continuar su curso aunque el jugador no esté conectado.

El mundo persistente es una característica muy generalizada en la mayoría de los juegos en línea, especialmente en los géneros de MMORPG (videojuegos multijugador masivo en línea del genero de rol, en su acrónimo en inglés) y de MMORTS (videojuego multijugador masivo en línea de estrategia, en su acrónimo en inglés).

Para simplificarlo y facilitar la comprensión, se puede resumir como «juegos en los que el botón de pausa no existe y todo sigue activo aunque tú no estés».

Corría el año 2003, me encontraba cursando mi segunda carrera universitaria, Informática de sistemas, cuando me llegaron rumores sobre un videojuego en línea que se jugaba usando un navegador web. Era un videojuego perteneciente al género de los MMORTS y ambientado en la conquista espacial futurista. Como fan de Star Wars, la frase… «¡y puedes construir tu propia estrella de la muerte!» fue más que suficiente para comenzar a jugar en el servidor número cuatro del videojuego OGame.

OGame es un videojuego web de gestión de recursos, en línea y multijugador masivo. La finalidad es sencilla: convertirte en el jugador más poderoso del servidor e impulsar a tu alianza hacia el primer puesto. Para ello has de recolectar y gestionar mejor que tus oponentes los distintos recursos que encuentras en el videojuego. Construir defensas, colonizar planetas, construir naves de ataque y recolección, investigar mejoras para potenciar tu defensa y tu ataque... son algunas de las cosas que tienes que hacer para alzarte con la victoria.

Es, con seguridad, el videojuego de mundo persistente que más me ha impactado, sobre todo porque fue el primer videojuego en el que experimenté la posibilidad de interaccionar con los demás jugadores las veinticuatro horas del día, estuviera o no conectado.

En la mayoría de los videojuegos de mundo persistente al salir del servidor tu avatar queda aislado del resto del mundo; en otros, como en el caso de OGame, tu representante virtual queda expuesto al resto del mundo, dando la cara por ti. Como imaginas, es bastante habitual conectarse y darte cuenta que tus planetas han sido atacados e incluso destruidos en tu ausencia.

Estoy seguro de que si has jugado alguna vez a videojuegos de mundo persistente, en algún momento has tenido pensamientos del estilo:

«¡Ostras! Si no me conecto me perderé la misión».

«Tengo que conectarme a ver cómo van las cosas».

«A las seis tengo que conectarme para».

«Llevo desconectado varias horas, tengo que encontrar la manera de conectarme y comprobar».

«¡Me tengo que conectar! Quedan cinco minutos para que».

Esto son ejemplos de pensamientos que te hacen priorizar el videojuego y favorecen que estés pendiente del mismo a todas horas. Por supuesto, que ocupe esa prioridad tiene todo el sentido del mundo, ya que si no se la das, ¡perderás recursos por un ataque, llegarás al máximo de recursos almacenables y dejarás de generar más, estarás avanzando menos que tus rivales, te perderás un evento del servidor...! ¡Todo un drama! Al menos para ti…

Tienes total consciencia de que cuanto más tiempo pases sin prestarle atención al videojuego, más oportunidades, experiencias y eventos te perderás. ¿Sabes dónde pasa esto mismo? ¡En la vida!

Seas o no consciente de ello, el primer aprendizaje que has obtenido gracias a los videojuegos, y que has de aplicar si quieres convertir tu vida en un videojuego es:

El tiempo no se detiene.

Cuanto más tiempo pasas sin prestar atención a tu vida más oportunidades, crecimiento, experiencias y eventos te estás perdiendo.

Que el tiempo no se puede detener es una obviedad que posiblemente no recuerdes con la suficiente frecuencia. El tiempo no se puede detener, recuperar, almacenar, ni ahorrar.

Al igual que tienes claro que en un videojuego, al no estar conectado, puedes perderte eventos, experiencias, avances, oportunidades de ganar y que, si pierdes algo, no podrás recuperarlo (podrás ganarlo de nuevo pero nunca recuperarlo); en la vida, en el día a día, ocurre lo mismo. ¡Menos mal que están aquí los videojuegos para recodártelo!

Ten muy claro que tanto a la vida como a los videojuegos de mundo persistente les va a dar exactamente igual que tú no estés conectado o jugando, van a continuar sin ti.

¿Estás jugando tu vida con plenitud o vives desconectado parcialmente?

Estar desconectado implica no poder elegir al ciento por ciento sobre todo lo que te atañe. Implica exponerse a las consecuencias de tu «inactividad». Esa pasividad ante la vida te convierte en «un velero a merced de una terrible tormenta».

Al igual que estar un día sin conectarse al videojuego tiene consecuencias, en la vida ocurre lo mismo. Cada día que estés «desconectado» de tu vida considéralo un día perdido, y teniendo en cuenta que el tiempo es un recurso limitado del que desconoces la cantidad que posees, no es algo muy recomendable. Es por todo esto que te invito a aprovechar al máximo cada día de tu vida.

¿Sabes qué es aprovechar al máximo la vida?

No me refiero a que seas superproductivo, al fin y al cabo no eres una máquina. Tampoco quiero decir que necesites estar ocupado a todas horas. Me refiero a que si decides convertir tu vida en tu videojuego, adoptes la misma actitud que cuando juegas a tu videojuego favorito: igual de conectado, igual de pendiente, igual de presente.

Crea y mantén pensamientos que te recuerden tu deseo de estar conectado a todas horas con tu vida. Te «conectas» con tu vida cuando eres totalmente consciente del momento presente, es decir, cuando eres consciente de lo que estás haciendo, experimentando y sintiendo, en el momento presente.

¡Conéctate a la vida! ¡Disfruta el presente!

Conviene remarcar que en la vida puedes «perder» el tiempo o malgastarlo, y no es lo mismo.

«Pierdes» el tiempo de tu vida cada vez que no eres consciente del momento presente, ya sea «perdiéndote» entre pensamientos sobre eventos pasados y futuros o porque mientras realizas una actividad, estás atendiendo otras.

Malgastas el tiempo cuando a pesar de haber estado presente y consciente del momento, a posteriori, consideras que hubiese sido mejor realizar otra actividad con ese tiempo.

Por ejemplo, si mientras cenas con tu familia estás chateando con tu móvil, no estás presente en la cena, así que si tu finalidad es disfrutar de la cena, se puede afirmar que estás «perdiendo» el tiempo de tu vida, estás en «desconexión». En cambio, si crees que hubiese sido mejor hacer otra cosa con tu tiempo en vez de ver la película que viste, por muy presente que estuvieses, ahí, lo habrías malgastado.

En tu vida, puedes malgastar el tiempo, al fin y al cabo es necesario para conocer y descubrir a qué sí le quieres dedicar tiempo en un futuro. En cambio, «perder» el tiempo es un lujo que no has de permitirte. Cada vez que no estás centrado en el aquí y en el ahora, cada vez que tu mente no está atendiendo con totalidad lo que estás haciendo, corres el riesgo de desconectarte de tu vida.

La vida trascurre únicamente en el presente. Ni en el futuro, ni en el pasado.

Tanto el pasado como el futuro solo existen en tu mente.

Podrás viajar con tu mente al pasado o al futuro, de hecho es sano hacerlo, pero en su justa medida. «Visitar» el pasado es necesario para recordar tus raíces, para recordar momentos alegres, para recolectar datos que usar en el presente de modo constructivo o incluso para hacer las paces con eventos que no fueron agradables. Aun así, trata de no quedarte anclado en ese pasado ni te «traigas» de allí emociones intensas al presente, ya que solo servirá para cambiar tu estado de ánimo y «desconectarte» de la vida.

«Viajar» mentalmente al futuro es magnífico para saber adónde quieres llegar, para imaginarte cómo será todo, imaginarte en ese momento y en cómo lograrás llegar hasta allí, e incluso para afrontar algún miedo y trabajarlo. Al igual que con el pasado, no te quedes atascado en el futuro ya que la única forma de llegar hasta el futuro que deseas es la acción, y esta solo tiene lugar en el presente.

Ten en cuenta que ante un exceso de futuro lo normal es que te sientas ansioso y frente a un exceso de pasado, melancólico y desanimado.

Cada vez que no eres consciente de a qué estás dedicando energía, tiempo y acción en tu momento presente, cada vez que te quedas atascado en el pasado o en el futuro, y sobre todo, cada vez que vives en «piloto automático», te «desconectas» de tu nuevo videojuego favorito:

TU VIDA.

¡«Desconectarte» de tu vida es un lujo que no te puedes permitir!

CONCLUSIÓN DEL APRENDIZAJE PRIMERO LEY I:EL TIEMPO NO SE DETIENE

Gracias a los videojuegos has aprendido que el tiempo no se detiene, por lo que cada desconexión acarrea consecuencias más o menos graves.

Recuerda:


— «Desconectarte» hará que pierdas la consciencia sobre experiencias, aprendizajes y eventos en tu vida.

— Conectarte consiste en ser consciente del momento presente.

— Puedes, sin abusar, malgastar el tiempo, te ayudará a saber cómo invertirlo en el futuro.

— No «pierdas» el tiempo «desconectándote» de tu vida, el tiempo es un recurso limitado e irrecuperable del que no conoces la cantidad disponible.

— Lleva tu mente al pasado y al futuro, aprovecha las ventajas de hacerlo, pero sin anclarte allí o solo lograrás «desconectarte» del presente.

— La acción y la vida trascurren en el presente. Este momento es el único que existe.

— Tu vida y tu videojuego están aquí y ahora.



Conéctate a tu vida, deshazte del «piloto automático» y sé consciente del momento presente.

Pregúntate a menudo:
¿Estoy conectado a mi vida?


2. DECIDIR TE PONE A LOS MANDOS DE TU VIDA

Todos hacemos elecciones. Pero, al final, nuestras elecciones nos hacen a nosotros.

Andrew Ryan, Bioshock

Seguramente no conozcas InsectorX. Es un videojuego de disparos en 2D, del género arcade, que salió en 1989. La dinámica del juego es muy sencilla: tu avatar, montado en un bote de insecticida, se enfrenta a hordas de insectos y distintos jefes finales como una avispa, un saltamontes o incluso una mantis religiosa.

InsectorX tiene una hermosa particularidad, común en muchos videojuegos de ese género: la pantalla avanza ininterrumpidamente hacia la derecha. De forma que los gráficos del videojuego harán su aparición por el lado derecho de la pantalla y desaparecerán por el lado izquierdo de la misma. Además tu personaje solo podrá actuar sobre lo que se encuentre en ese momento en la pantalla, y dado que el desplazamiento no se detiene, una vez que «algo» del videojuego se «vaya» por el lado izquierdo, se va para siempre.

Esta es la forma en la que tu personaje avanza por el mundo del videojuego; más bien, de esta manera el videojuego te obliga a avanzar a lo largo del mundo, quieras tú o no.

InsectorX es sin duda uno de mis videojuegos favoritos. Recuerdo que cuando jugaba se me pasaban las horas volando. Tenía trece años la primera vez que lo vi en los recreativos de al lado de mi casa. Eran unos recreativos similares a los de la película Tron, pero sin ningún CCP que pusiera en peligro nuestras vidas. Lo que más me fascinó de este videojuego era consecuencia de la hermosa particularidad que lo distinguía. Al irse desplazando la pantalla, por la derecha iban apareciendo los distintos elementos propios del videojuego como: retos, peligros o premios que dejaban los enemigos al ser eliminados. Por supuesto, disponías de un tiempo limitado para interactuar con los elementos que aparecían por el lado derecho, para ser exactos, el tiempo que tardan en cruzar la pantalla y desaparecer para siempre por el lado izquierdo de la misma. Algunas veces más rápido, otras más lento. Todo esto resultaba interesantísimo, pero lo que me fascinaba era que daba igual lo que yo quisiera, el movimiento ininterrumpido de la pantalla «propulsaba» todos los elementos en mi dirección, hasta el punto en el que al final estaba obligado a tomar una decisión para resolver la interacción con ese elemento. Decisión que en última instancia se simplificaba en dos opciones: o lo atendía y trataba de resolverlo o lo dejaba pasar para que desapareciera por el lado izquierdo de la pantalla.

Así que los videojuegos en los que la pantalla se desplaza se promueve el afrontar decisiones que el videojuego te va «lanzando», directa o indirectamente, hacia ti.

Aun no lo sabía pero acababa de descubrir la segunda ley que a día de hoy forma parte de mi vida como videojuego y que muy pronto, espero, forme parte de la tuya:

Decidir te pone a los mandos de tu vida.

En el videojuego, que te quedes quieto en la pantalla no hace que esta deje de avanzar. La pantalla continúa su avance hacia la derecha desvelando el mundo, los retos, los peligros y dejando atrás importantes mejoras para tu personaje. Si te detienes, la pantalla te empujará por la izquierda, no dejará que te desvanezcas para siempre, porque eres el protagonista y aun estás con vida. Así que tu propósito es el de tomar decisiones sobre cada uno de los elementos que van apareciendo y así elegir el tipo de interacción que tendrás con ellos... Y créeme, el momento de encontrarte con el elemento en cuestión llegará, quieras o no, ya que en el peor de los casos, en el caso de que te mantengas estático, la pantalla te arrastrará a su encuentro, encuentro que, como ves, es inevitable.

En la vida sucede exactamente lo mismo. La vida avanza implacable, da igual que quieras o no, el tiempo cumple su papel, y la vida te mueve irremediablemente hacia adelante, en dirección a elementos y situaciones que tendrás que atender de una forma u otra. Cada vez que suceda algo en tu vida, cada vez que te encuentres ante una situación, un problema o un reto, el tiempo se encargará de que el momento del encuentro entre ambos sea inevitable, ese momento en el que tendrás que tomar la decisión: atenderlo o dejarlo marchar.

Tanto en el videojuego como en la vida, llegará el momento en el que estés frente a frente con aquello sobre lo que has de decidir.

No voy a entrar ahora en las ventajas o desventajas de atender o dejar pasar un reto, ya que es algo que abordaré más adelante y sobre lo que tú tienes, en cada caso, la última palabra. Lo que sí voy a contarte son los pros y los contras de ser proactivo o reactivo ante los elementos que te plantea la vida sobre los cuales tienes que decidir. Por cierto, cuando me refiero a elementos sobre la vida, hablo de retos, problemas, eventos, situaciones y todo aquello que requiera de tu intervención para ser resuelto a tu favor.

Cada vez que en el videojuego o en la vida aparece un elemento, obligatoriamente, tienes que atenderlo, es decir, tienes que tomar una decisión y elegir qué hacer con él. Esa decisión reducida al mínimo exponente consiste, como ya te he contado, en tratar de resolverlo o en «dejarlo pasar».

Cuando actúas de forma reactiva, es decir, cuando atiendes el siguiente elemento que se encuentra justo delante de ti sucede que:


— Careces de planificación alguna.

— Dispones de un menor tiempo para evaluar la situación.

— Fuerzas tomar decisiones más instintivas y menos racionales por falta de tiempo.

— Es posible que no dispongas de suficiente tiempo para atender dicho elemento, por la falta de planificación, y que esto te lleve a mal atenderlo o incluso a tener que «dejar pasar» otros elementos que sí te hubiese gustado atender.

— Ante imprevistos, las prisas forzadas con la que resuelves la situación, dado que es fácil que se te acumulen los elementos por atender, provoca que aumente tu estrés, llegando al punto de la ansiedad y dificultando la toma de decisiones tanto presentes como futuras.

— El orden para atender elementos se lo concedes a factores externos como, por ejemplo, otras personas, la vida o el videojuego.

— Te sientes víctima de las circunstancias sintiendo una perdida casi total del control de tu vida, con todas las emociones negativas que esto implica.



Actuar de forma reactiva favorece la ansiedad y el sentimiento de pérdida de control sobre tu vida.

En cambio, cuando actúas de forma proactiva, es decir, escogiendo cuál es el orden —en medida de lo posible y en función de tus prioridades— en el que vas a atender cada uno de los elementos que la vida o el videojuego te plantea pasa que:


— Son atendidos según una planificación previa.

— Dispones de un mayor tiempo para evaluar la situación.

— Tomas decisiones más racionales y acordes con tus prioridades y principios.

— Dispones de más tiempo para atender cada uno de los elementos, permitiéndote la posibilidad de elegir atender aun más o dedicarle más tiempo a los que escojas.

— Ante los imprevistos, no se genera un exceso de estrés por tener elementos pendientes de atender, favoreciendo un estado de paz con la cantidad ideal de estrés necesario para cada situación, sin llegar a provocar ansiedad.

— El orden en que atiendas cada uno de los elementos depende exclusivamente de ti.

— Te sientes protagonista de las circunstancias, estando al mando de tu vida.



Actuar de forma proactiva favorece sentirte en paz y a los mandos de tu vida.

Cuando jugaba al videojuego y me dedicaba a atender de uno en uno los elementos tal y como llegaban a mí, es decir de forma reactiva, se me iban acumulando los peligros y los beneficios en la pantalla, perdía toda posibilidad de tener un plan de acción, actuaba a la defensiva, perdía oportunidades, atendía elementos que no necesitaba y dejaba ir otros muy importantes... el caos reinaba por doquier, me sentía a merced total del videojuego y sentía que cada elemento sería el fin.

En cambio, cuando actuaba de forma proactiva, decidiendo de qué manera iba a interactuar con cada elemento y eligiendo el orden que consideraba más adecuado, el videojuego fluía. Atendía los elementos en función de mis necesidades, siempre tenía el mejor ataque posible, lo que favorecía que cada vez fuera más sencillo derrotar a los enemigos. Rara vez se acumulaban los elementos y rara vez perdía beneficios, sencillamente, todo era más divertido, era como un círculo de mejora continua, cuanto más proactivo era, más disfrutaba y mejor me iba. El videojuego estaba a mi servicio, era yo quien jugaba con él y cada elemento parecía dispuesto a mejorar aun más la experiencia.

En la vida sucede exactamente lo mismo. Comprendo que tomar decisiones sobre los elementos que van surgiendo no siempre resulta agradable o divertido, pero ten en cuenta que decidir es algo que has de hacer durante toda tu vida. Así que conviene que comiences a practicar cuanto antes. Ten en cuenta estos tres detalles:


1. No hacer nada al respecto también es una decisión. Es el equivalente a «dejarlo pasar».

2. La responsabilidad sobre tus decisiones te pertenece y seguirá siendo así aunque delegues tu decisión a un tercero.

3. Si no decides tú por ti, alguien lo hará.



Si bien es cierto que puedes delegar la responsabilidad de elegir, ten en cuenta que eso no afecta a las consecuencias. Si la decisión es responsabilidad tuya, por mucho que la delegues, las consecuencias te seguirán afectando, así que como ves no parece una gran idea dejar que terceros decidan por nosotros ¿no te parece? Ten en cuenta esto a la hora de delegar decisiones que afecten a tu vida.

La decisión es la forma de tener el control de tu vida.

Para terminar, ten en cuenta que al igual que en el videojuego, en la vida toda decisión tiene sus consecuencias. Había veces que dejaba pasar a un enemigo y por ello perdía una poderosa mejora, otras veces, decidía tratar de resolver elementos que complicaban todo mi plan futuro y, por supuesto, no siempre salía mi plan según lo planeado. En la vida te pasará lo mismo, acéptalo, no todo irá según lo planeaste.

Sé dueño de tus decisiones, ponte así a los mandos y sé dueño de tu vida. Sé proactivo

CONCLUSIÓN DEL APRENDIZAJE SEGUNDO - LEY II: DECIDIR TE PONE A LOS MANDOS DE TU VIDA

Gracias a los videojuegos has aprendido que el fluir del tiempo no se detiene, lo que causa que aparezcan elementos sobre los que tendrás que decidir, que no es lo mismo ser reactivo que proactivo y que decidir es la herramienta para estar a los mandos.

Recuerda:


1. La vida avanza sin pausa alguna, te guste o no.

2. Tarde o temprano tendrás que atender ciertos asuntos. Ante la pasividad o la inacción la vida te acercará, forzosamente, a la obligación de elegir.

3. En la vida puedes actuar de forma reactiva o proactiva.

4. Cuanto actúas de forma reactiva solo atiendes aquellos elementos que son inevitables e inmediatos. Es natural sentir ansiedad y descontrol sobre tu vida.

5. Cuando actúas de manera proactiva atiendes los elementos según un orden preestablecido por ti. Te sentirás en paz y al control de las riendas de tu vida.

6. Sobre los asuntos que atañen a tu vida, tuyas son tanto la responsabilidad de decidir como las consecuencias de las mismas.

7. Decidir no hacer nada también es una elección.



Si delegas o si no eres tú quien elije por tus elementos, será otro quien lo haga. Aun así, las consecuencias de dicha decisión afectarán directamente a tu vida.

Ante los retos, problemas, situaciones o eventos de tu vida, dispón una actitud proactiva.

Cuando la vida te plantee un nuevo elemento, pregúntate:

¿Es prioritario sobre todo lo demás?

¿Quiero y puedo resolverlo de manera inmediata?

Si no lo resuelvo ahora, ¿en qué fecha exacta lo atenderé?

¿Puedo delegarlo en otra persona?

¿Quiero dejarlo marchar?


3. EL MAPA NO ES EL TERRITORIO

He oído rumores, pero hace tiempo que aprendí a formarme mis propias impresiones, hay demasiado espacio para la interpretación en las opiniones ajenas.

Samara, Mass Effect 2

Era el año 1991, cuando mi vecino de abajo, Jorge —al que aprovecho para mandarle un fuerte abrazo—, me prestó un videojuego para ordenador llamado Champions of Krynn. Con tan solo doce años ese videojuego marcó el inicio de mi pasión por el género de los RPG (videojuegos de rol, en su acrónimo en inglés). El título en cuestión está ambientado en el universo creado por Gary Gygax y Dave Arneson, Dragones y mazmorras, más concretamente en el mundo de DragonLance, y teniendo en cuenta que Dragones y mazmorras es un icono de los juegos de rol desde 1974, me siento capacitado para afirmar que Champions of Krynn es todo un icono en los videojuegos del género RPG.

Es, sin duda, uno de los mejores videojuegos a los que he jugado hasta el momento y solo puedo describirlo con una palabra: espectacular. A pesar de ser muy sencillo y rudimentario, comparado con los actuales, cumple su cometido a la perfección. Es un videojuego sin fallos, con una trama muy interesante y, además, está ambientado en mi universo y mundo favoritos. No podría pedirle más, y eso sin contar los beneficios extras que me acabaría aportando, ya que es el precursor de la tercera ley que has de aplicar en tu vida si la quieres convertir en tu videojuego.

Un detalle importante que sirve para entender la situación en la que me encontraba cuando descubrí esta tercera ley es que el videojuego estaba solo en inglés (¡y en aquella época no existía el traductor de Google!), lo cual complicaba un poco las cosas, ya que me pasaba horas usando un diccionario en papel para entender lo básico. Usar el diccionario entorpecía mucho mi avance, así que terminé jugando por intuición, con todo lo malo y lo poco bueno que tiene. Para mí, lo único que importaba es que ¡estaba jugando!, aun sin tener ni idea de lo que tenía que hacer.

Evidentemente, tardé muy poco en quedarme atascado en el videojuego, exactamente en la primera misión principal. Al parecer tenía que buscar un lugar especial en la mazmorra de una de las ciudades más cercanas al punto de inicio de mi aventura. Tras una semana buscando el dichoso lugar, desistí; no fui capaz de encontrarlo. A pesar de que no podía continuar con el avance del videojuego a nivel de historia, me seguía encantando el sistema de batallas al más puro estilo de Dragones y mazmorras, así que me dediqué a vagar pacientemente por el mapa principal en busca de «eventos de encuentro» que tenían lugar aleatoriamente al desplazar el grupo por el mapa. Con cada encuentro tenía la oportunidad de disfrutar del sistema de combate por turnos y de fortalecer a los integrantes del grupo tras obtener la victoria.

No imaginas la cantidad de horas que dediqué a pasear por un mapa píxelado, simple y básico a más no poder, en el que solo se mostraban bocetos que pretendían representar bosques, ríos, montañas y asentamientos principales. Olvídate de ver indicados los villanos, los monstruos, los campamentos secundarios o los lugares especiales. Era solo una imagen estática que hacia las labores de mapa.

Pasó el tiempo, y yo seguía, como siempre, jugando al videojuego de manera habitual. Con el paso de las semanas había generado mis propios retos y misiones que usaba para divertirme mientras recorría el mismo mapa de siempre... hasta que un día, presa del aburrimiento, decidí volver a la zona de la primera misión.

Me desplacé a través del mapa general hasta llegar al punto que representaba la ciudad en donde se encontraba la mazmorra en la que, supuestamente, estaba aquel lugar especial. Una vez allí, entré y abrí el mapa de la mazmorra. Este segundo mapa era aun más básico que el mapa general. Consistía en una cuadrícula en tono suave en la que se dibujaban en tono más fuerte las líneas que representaban los muros de la mazmorra, resultaba sencillo pero funcional. Comencé a recorrer el mapa en piloto automático mientras pensaba cómo era posible que una empresa lanzase un videojuego con un error tan grave que evitase poder finalizar la aventura.

Tras recorrer la mazmorra por enésima vez sin prestar atención alguna al recorrido, me choqué por error, dos veces seguidas, contra un mismo muro. Casualmente esa segunda vez que choqué contra el muro... ¡lo atravesé! ¡No lo podía creer, había encontrado el dichoso lugar especial al que me habían enviado tiempo atrás!

Esa minúscula casualidad me permitió continuar con el juego y finalizarlo rápidamente; total, mi grupo era nivel máximo desde hacía ya mucho tiempo, ya que todo esto que te cuento sucedió casi un año después del primer intento.

Mi primer pensamiento al atravesar ese muro fue: «¡Esto me pasa por recorrer la mazmorra confiando en el mapa!». Un pensamiento tan sencillo como potente.

La tercera ley que has de implementar y que ya has aprendido de los videojuegos es:

El mapa no es el territorio.

Parece obvio darse cuenta de que el mapa no es más que una simplificación del territorio, es decir, una simplificación de la realidad. Solo se trata de una aproximación, y por muy detallada que esta sea nunca podrá representar un «todo».

A veces en los mapas no aparecen los otros jugadores, algunos recursos o faltan los villanos y los monstruos. También pueden faltar los lugares especiales, lo que queda por arriba, lo que esté por debajo o los detalles que verás al llegar al lugar adonde te dirijas. Por supuesto casi nunca verás los secretos, las zonas y objetos ocultos. Incluso en el hipotético caso de que dispongas del mapa más detallado del mundo, con secretos incluidos, el nivel de detalle fuera del mapa siempre será mayor.

Las primeras veces que juegas a un videojuego en el que dispones de un mapa, lo normal es que olvides la diferencia entre mapa y territorio. Pero al poco de estar jugando y tras llevarte un par de sustos por centrarte demasiado en el mapa, empezarás a tomar consciencia de sus limitaciones específicas, porque cuando juegas a un videojuego, permíteme que insista, tienes bien claro que el mapa no es el territorio, es solo una simplificación del mismo con ciertas limitaciones que detectas rápidamente.

Gracias a que el mapa de cada videojuego destaca aquello que se considera importante, logras navegar por el mundo de una manera funcional. Es un sistema para simplificar, destacar y etiquetar elementos, así puedes viajar por el mundo sin sentirte abrumado por el exceso de información que encontrarás en tus viajes.

La finalidad del mapa en los videojuegos es excelente, pero el uso que se le da habitualmente favorece que olvides que no es más que una simplificación y, claro, después todo son sustos.

Eso es lo que me pasó a mí, que como no veía esa puerta en el mapa, di por hecho que no estaba ahí, hasta el punto de estar seguro de que era un fallo del videojuego. ¡Y ese pensamiento de que la culpa era del juego prevalecía en mi mente, victorioso y justificador, hasta que, por una afortunada casualidad, di con el lugar!

Si crees que tu mapa es el territorio, te vas a perder muchas cosas.

En los videojuegos, necesitas solo unas cuantas experiencias, en las que cometes el error de no darte cuenta de que el mapa es solo una simplificación de la realidad, para asimilar que el mapa y el territorio no son lo mismo. Llegado ese punto detectas las limitaciones, las interiorizas y comienzas a usar el mapa de forma más adecuada teniendo en cuenta estas limitaciones.

¿Por qué no haces lo mismo en tu vida? No sé si te habías dado cuenta, pero todos, incluido tú, tenemos un mapa mental.

En la vida usas también un mapa que te ayuda a «navegar» hacia lo que quieres, a simplificar la realidad y a destacar aquello que es importante para ti. El nombre más común por el que se conoce a ese mapa mental es sistema de creencias.

Una creencia es una idea o pensamiento que asumes como verdad.

Esa «verdad» se asienta, inamovible, en tu vida, afectando a tus acciones, emociones y pensamientos de forma consciente o inconsciente.

Esas creencias comienzan a crearse en tu niñez a través de tu entorno y tu interacción con él. Lo que ves, escuchas y cómo lo interpretas, va creando una compleja red de creencias.

La sociedad en la que vives, tu familia, tus tutores, tus profesores, amistades y parejas, la televisión, la música, el cine, los libros y un largo etcétera. Todo eso te bombardea desde tu infancia. Tú filtras e interpretas toda esa información, incorporando a tu sistema de creencias aquella que consideras importante o útil para ti.

Por supuesto, tus experiencias personales y sus resultados también aportarán su grano de arena a esa red de creencias, especialmente en la edad adulta.
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